
Salo los (lias 5, i». 15. 20. ST) j-
úliimo de cada mes. 

rs. por 1riinestri3 on Iji 
j) hil y 18 fueni fnineo dfi jiorU-. EL CARIDEMO. s ;i)iundüs \ ciniiiiu'n-'iliw ijue 
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AUTICULO 4.° 

Establecido el cristianismo, sus maestros desde luego conocie-
ron la importancia de la enseñanza, y le dieron la dirección mas 
útil y conveniente ; la enseñanza de la niñez se hermanó con el 
ministerio sacerdotal, ya porque este era uno de sus mas conside-
rables iustitutos, ya porque apoderado de las escuelas el paganis-
mo , prohibida toda demostración favorable al nuevo culto, pros-
cripta toda opinion, toda idea que no acatase á los ídolos, era im-
posible confiar á tales maestros la educación civil y religiosa délos 
que se desarrollaban, respetando la religión de Jesus. De aquí, 
que despues de reconocida por el Estado la doctrina de Cristo 
como base del gobierno y del poder , las leyes nunca pensaron en 
arrebatar á los sacerdotes la dirección de la enseñanza ; antes ai 
contrario, les animaron, concediéndoles garantías civiles que for-
taleciesen en lo temporal la potestad que ejercían en virtud de su 
sagrado carácter. 

La irrupción de los bárbaros en España, si bien por de pronto 
confundió el órden establecido destruyendo, aniquilando cuanto 
encontraba como un volcan inmenso y devastador, al reconocer la 
ley divina y recibir su santo sello, afirmaron las bases fundamen-
tales de aquella en cuanto les competía, y la enseñanza volvió á 
seguir su ordinario curso, aunque confinada mas bien al claustro, 
que pujante y dominadora en el siglo. Un gran vacío encontramos 
en los primeros tiempos de la edad media ; el estruendo bélico de 
las a rmas , la anárquica tiranía del feudalismo y las tinieblas de la 
ignorancia, que oscurecierou todas las ideas, todos los conociinien-

' tos que adquirieran nuestros padres al establecerse la religión cris-
tiana, eran mas poderosos elementos de destrucción , que para la 
reconstrucción social pudieran ser elementos de vitalidad las leyes 
y los aislados esfuerzos de algunos sábios amantes de la huma-
nidad. 

Mas en el siglo del sábio Alfonso, través de la encarnizada 
opinion de los ricos-homes y de la rebelión de su hijo, Sancho el 
Bravo, en el código de las Partidas se consignaron principios de 
orden y de vida, al mismo tiempo que desterradas las oscuras 
sombras de la ignorancia, las costumbres y los hábitos sociales ad-
quirieron mas cultura, desarrollándose los gérmenes fecundos que 
lian producido, á pesar de enormes obstáculos, el adelanto de los 
-siglos modernos. Este adelanto se nota en las leyes de la Novísi-

, nía Recopilación, y nos lo refiere la historia de los institutos reli-
giosos dedicados como los PP . Escolapios, y otros, á la enseñanza 
<1(3 los niños y adultos; también lo manifiestan los esfuerzos de los 
párrocos y catequistas, cooperando todos á la instrucción moral y 
cristiana reunida á la de las letras. 

Ultimamente, en nuestro siglo, tanto el difunto monarca co-
mo nuestra actual soberana han atendido á la necesidad cada 
vez mas imperiosa de la enseñanza, ora mejorándoel magisterio, 

. ora parando su consideración en los métodos de ecsámen, ora en 
, los de enseñanza, o ra , en fin, en los alumnos que concurren á 

las escuelas. Muchas son las disposiciones legislativas especiales 
; con tales objetos, reconociendo ó pretendiendo fijar por bases, la 
j generalización de la enseñanza pr imaria , elemental y superior, 

el ponerla al alcance de todos, hasta en el mas mísero pueblo, el 
estenderla á cuantas materias ha estimado necesarias para lo mas 
preciso en la vida social, y esforzar al magisterio para que no se 
desanime en una car re ra , hasta ahora, de inmensos afanes, de 

, mezquina retribución y siempre vilipendiada por el fanático orgu-
-, lio de la ignorancia. También la legislación actual relativa á esta 

materia, tiende á perfeccionar la moralidad y capacidad científica 
. «el profesorado, para que revestido este por sí propio del decoro 

H ú m e r o 3 ' í . 

que le conviene y del prestigio que le compete , pueda hacerse 
respetar hasta el grado que reclaman su posicion honrosa y su au-
toridad para enseñar á los alumnos, hacerse obedecer de ellos, y 
ser tratado con consideraciones por todas las personas (|ne recur-
ran á su ministerio. Prueba de esto, entre otras, es el real decre-
to reciente arreglando la provision de las vacantes de maestros y 
que insertaremos en nuestra revista, en los prócsimosnúmeros por 
sino ha llegado á noticia de nuestros susrritores. 

Verdad es que no satisfacen del todo á las necesidades de la en-
señanza, ni á las de los profesores, las disposiciones hasta ahora 
adoptadas en la instrucción primaria ; no es culpa del gobierno, 
jmrque hemos creido y creemos que su intención ha sido recta en 
este particular; pero el gobierno regularmente al concebir y va-
ciar en leyes sus planes, apenas consulta otras necesidades, otros 
intereses, otro estado mas que el de la córte y principales capita-
les; se eleva mucho, y mira poco las que parecen pequeñas y son 
sin embargo, el eje de la máquina, la base esencial del edificio 
que desean levantar, y que no se levantará , ¡ojalá nos engañe-
mos! mientras no se varíe el rumbo adoptado.^ Inútiles son lus re-
formas parciales, sino se arranca de raiz el gérmen deletéreo que 
amenaza aniquilar al todo. Al cabo de algún tiempo se vuelve al 
mismo punto desde donde se partió, y se reconocen gastadas las 
armas que se emplearon para combatir un enemigo siempre po-
tente , siempre tenaz y siempre dispuesto á renovar y sostener 
una y mil veces incesante y porfiada lucha , hasta salir vencedor 
y anonadar á su adversario. 

Al analizar en nuestros artículos sucesivos las mas notables é 
influyentes disposiciones legales que rigen en la materia , señala-
remos los errores que en ellas haya , y ante todo, ,para combatir-
los y clamar por el remedio manifestaremos los vicios, los elemen-
tos destructores que atacan á la enseñanza, que la hacen ineficaz 
en su mayor y mas preciosa parte , y que amenazan destruir todo 
el ed.ficio que se pretende alzar y sostener á tanta costa y con tan 
innumerables sacrificios. 

Mariano Esléban de Góngora. 

Venga el laúd de ébano y de oro' 
A mi frente ceñid mirto y laurel, 
Y desciendan allá del almo coro 
Las vírgenes sagradas en tropel. 

Ni el Taso, ni Espronceda, ni Zorrilla, 
Nada soy, pero tengo un corazon. 
Que no implora jamas, nunca se humilla, 
Y abriga refulgente una ilusión. 

Un corazon qtie siente y se conmueve, 
Un corazon, que si de amor delira. 
Tal vez májico canto al á l fCeteTeí 
Y encuentre gratos sones ^ iá 'lií'a'if " • 

= 
Yo vi de noche entre el tupido velo 

Que el soñoliento párpado turbaba. 
Un ángel que prestándome consuelo, 
Mis desvelos y cuitas disipaba. • : 

IL 
Pero es triste ¡vive el cielo! 

1<» de Orluhfe fie 1947. 
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Soñar la dicha cercana 
Y hundirse en la sórhbrá vana 
De la densa oscurioádj^ 

Ver á una mujer^amarià 
Con pasiwi é idof imá, 
Y llegar el triste dia 
De renunciar su amistad. 

Crear en la ansiosa mente 
Una ilusión nacarada, 
Que luego la suerte airada 
Destruye sio compasion, 

Dejando que al alma brote!» 
Mil ilusiones de fuego 
Para arrebatarlas luegi) 
Del incauto corazon. 

= 

¿Qué valen los gratos diàk 
Que á tu lado cariñds'o 
En éstasis delicioso 
Tu amor me diera á gustar? 

¿Qué valen las tiertías •^u•éji^s'̂  
•¿Qué lafe caricias gozosas, 
Si'jia^aròn presdroS^s 
Para nunca mas tornar? 

Por que es un doble martirio,. 
Un tormento penetrante 
Ver clara fuente radiante 
Teniendo rabiosa sed: 

Verla en vistoso paisaje: 
'Acercarse,- contemplarla, 
Y renunciar á gustarla 
Cüándo ella dice, bebed. 

Ver tras tormenta horrorosa 
El claro sol de ésperahza. 
El iris de la bonanza, 
El placer encantador; 

Y' no poder disfrutarlo; 
Y en ía noche teñebíosa 
Pásár' úna vida odiosa 
Entre pesar y dolor. 

Y no poder blandas quejas. 
Derramar allá en su oido, 
Y con doliente quejido 
Su compasion demandar; 

Tal vez trova delirante, 
Y en sueño blando y dichoso,. 
O dulce atruUo am.oíoso. 
El triste pecho ecsalar. 

Mirar en la triste noche 
Allá;á la luz moribunda 
La beldad que el alma inunda 
De placer puro, ideal, 

Verla pura é inocente, 
Verla radiante y dichosa 

, Que nos brinda voluptuosa, 
Amor dulce celestial. 

Y ai tocar la leve sombra 
Desvanecerse en los brazo«. 
Desgarrándose á pedazos 
El inquieto corazon. 

Y en oscuridad profunda 
En soledad misteriosa 
Maldecir la vida,odiosa 
Entre pesar y aflicción. 

Por eso en Jas tristes horas 
De pesares y amargura . 
Canto de mi^desventura 
La inmensa profundidad. 

Cantp el amor que he perdido, 
.. La pena qué íné devora, 

Canto la mujer que adora 

Mi pecho en la Oscuridad. 

Porque el canto alivia el pecho 
Guando se siente turbadb, 
Y en santo fuego inspirado 
Cual caudaloso raudal, 
En triste y lánguida trova 
Sentidas quejas derrama 
Que del corazon que arna 
Amor brota por su mal. 

Así de la triste vida 
El tiempo veloz marchando. 
Se va la muerte acercando 
Que nos ha de marchitar. 

¿Quién sabe si en honda fosa 
Nuestros huesos carcomidos, 
Aun lanzarán los gemidos 
Qíie ahora pretenden ahogar? 

¿Quién sabe? Porque en la tumba 
No mandan injustas leyes; 
Los vasallos y los reyes 
Vienen iguales á ser. 

Allí de un pálido espectro 
Que fiel otro éspectro adora, 
No véhdrá el que al lado mora 

amores á romper . 

Na'die con su saña impía 
Én ' l a mansión tenebrosa 
Xos amores en la fosa 
Irá el reposo á turbar . 

En vez qúfe ef mundo ominoso 
'Con su tiránico "yugo. 
Es un continuo verdugo 
Del que llega incauto á amar . 

Franciiíco Li'desnui. 

SOBRE LA INDUSTRIA DE LA S 
A R T I C U L O 1 . ° 

El arte de la seda, tan descuidado en el dia entre nosotroäf 
de ser uno de los ramos mas importantes de nuestra riqueza 
dustr ial , si el gobierno sabe aprovechar èn beneficio de esta, 
afición que'hace años se despierta en lös españoles, no solohí 
el cultivo de la morera , sino á toda empresa de conocida ii® 

Los inmensos terrenos ¡eriales de que' abundan todas lintì 
provinciás, la riqUéza y'ferti l idad Cäsi genérales, de ' la posi' 
grográfica que dciipa, áu clima el mas apropósito para H ' 
la mejor' hoja sin grandes gastos, su temperatura ' benigna |» 
criar los gusanos casi naturalmente , y sin t in grandes dispet» 
como en algunos otros paises mas frios, razones todas son que' 
revelan, que la España es la nación mas apta para este culi 
entre todas las de Europa ; así como lo es la mas dispuesta f 
producir los mejores aceites y los mas delicados vinos. 

Los reyes de Granada cuidaban muy especialmente de esta ' 
dustria, y con ella se sustentaban millares de moros, que 
con tal abundancia en medio de una guerra de 700 años, c» 
si hubiera gozado'de la mas completa paz. De sus mercados sao 
ban sedas en rama y labrada para casi toda la Europa , y ef̂ ® 
dé los mejores ramos de la bien entendida agricliltura árabe. 

Luego que nuestros reyes católicos hiciferon la conquistadeaf 
reino, en 1492 entregaron á los conquistadores las tierras, y" 
qué fué 'con la condición de conservar los morales a n t i q u i • 
que las cubrian, sobrecargaron tanto con nuevos impuestos la» 
dustria de la seda, que pronto se vieron muchos de loS labrada 
en lá ñéíiesidad de abandonarla. Escaseando 'a primera maW 
decayó luego'éste táf t io, y á esta decadencia, anticipada po^ 
manejos dé Io¿ Gelices, y por el estancamiento en las alcáicei' 
de ' l a ' séda , qué se cosechaba en e l ; se siguió, cómo era «» 
'gdiénte ,' l á ' f a l t a ' d e tíoncilrr6nciá á riiiéstfos; mercados, 
aquel atacó á la propiedad territorial é'ihdiistrial, y la escaseé 
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mala elaboración y subida de precios desanimó á los comer-
ciantes. 

Al golpe dado á nuestra industria de la seda con la espuision 
morisca sucedió otro que recibió con la emigración á las Améri-
cas. Los jóvenes y ambiciosos encontraban en estas un camino mas 
breve y fácil para hacer fortuna que ejerciendoks artes industria-
les. Pero, sin embargo, aun se hubieran sostenido en su antiguo 
esplendor las fábricas de Sevilla, Granada , Málaga, Valencia y 
Toledo, sino hubiesen entrado tantas sedas trabajadas en Genova 
y Florencia; y si en vez de elaborar los tejidos nuestros fabrican-
tes, que ya no conservaban la habilidad de ilos árabes , hubieran 
traido genoveses y llorentinos, que eran en esta época mas dies-
tros ya que los nuestros. 

Las fábricas de Sevilla, que hasta el siglo XV elavoraban, no 
solo las cosechas del país, sino también las de Granada y Valen-
cia, que aun eran crecidas, ocupaban todavía muchos brazos, y 
producian al erario grandes ingresos.; pero decayeron desde este 
siglo considerablemente y en el XVU se queja ya Francisco Cis-
neros, alcalde del arte mayor de la seda en Sevilla, en un memo-
rial presentado á Cárlos 11, de que la despoblación tan grande que 
se esperimentaba en España era la causa de la decadencia en las 
manufacturas. «Tenia esta ciudad, dice, mas de 3,000 telares en 
que se ocupaban cerca de 30,000 personas. Es así que de presen-
te, no hay mas que GO telares por no tener que hacer , porque no 

• se gastan los tejidos de Sevilla, sino los que traen fuera de estos 
reinos. 

En 1619 dice Damian de Olivares , que le faltaba á Toledo en 
cada año 435,000 libras de seda, y que el daño que recibía esta 
ciudad e r a d e 1.937,727 ducados, y el de los oficiales y emplea-
dos en esta industria era 38 ,484 ducados. 

Viendo Felipe V tal decadencia en nuestras fábricas, y la mu-
cha seda labrada que se importaba del estranjero con gran perjui-
cio de nuestra industria, mandó en 10 de noviembre de 1726 que 
todos los españoles, sin distinción de personas, se vistiesen de se-
da y paños fabricados en España. Este decreto, aunque reanimó 
algo la industria sedera, no bastó á restablecerla en su antiguo vi-
gor , ni á atraer la concurrencia de compradores, que habian ve-
nido á nuestros mercados en busca de los artefactos, cuando lle-
vaban el sello de la mejor fabricación. 

Algunos prelados celosos, á imitación de los reyes , trataron de 
formar este'industrioso ramo repartiendo á los labradores, no solo 
pies de morera , sino ofreciéndoles prémiosien metálico á los que 
mejor los cuidaban , y á. los que los aumentaban, l ' o r este medio 
estendieron álgun tanto los plantíos de moreras en el obispado de 
Segorbe los feligreses de la diócesis de Obispo-Cano, y en Guada-
lajara y Aranjuez, se hicieron grandes plantaciones por los cui-
dados y munificencia de'Fernando V I , quien mandó edificar eu 
aquella ciudad en 1749 cinco grandes edificios destinados cadauno 
á diferentes operaciones. La real hacienda administró estas fábri-
cas, dirigidas con mucho celo y acierto por D. Juan liuliere has-
ta 1762, y durante este tiempo repartieron. 60,000 plantones de 
morera entre los labradores mas instruidos. En-las demás provin-
cias se cosechaba poca seda, y e n Salamanca y Estremadura que 
podía ser el emporio de la seda, por su situación y terreno fértil 
y abundante, se cogian solo algunas'libras que vendían á los fa-
bricantes de Aranjuez, hiladas ya por mujeres en los tornos del 
país. La opinion de los labradores de aquel t iempo, era que solo 
pedia criarse la morera en las provincias meridionales. En el mis-
mo reinado de Fernando V I , se propuso al gobierno hacer un 
plantío considerable de moreras en Toledo, pero quedó sin efecto, 
porque las tierras que se destinaban para é l , pertenecían al cabil-
do de esta ciudad, y so oponia á la realización de esta idea. 

Un escritor célebre (1) hablando de'Galicia, dice, que ni el cli-
nia, ni el terrazgo, ni demás circunstancias de Castilla son á pro-
posito para la cria de la seda. Esta opinion general en aquel 
tiempo perjudicaba mucho al progreso de una industria tan pro-
ductiva como la de que se trata. Üespues se ha visto que la morera 
puede vejetar, y se da bien en todas nuestras provincias, como 
se ve prácticamente por las plantaciones que ¿e,hacen (en estos úl-
íimos años en todas ellas. 

Todavía haria mayores adelantos sino se hubiese dado tanta 
preferencia á la multicaulp, como diremos,mas,adelanteiihablando 
de esta variedad, y si los labradores ricos, se hubieran puesto, co-

mo eu otros países al f rente , no solo de esta indijstfj?, s\no de ^o-
das las q-ue tienen relación con toda la C'i^onomía ri#:al. l 'orqq^ ^ 
esta se abandona á los colonos y jornaleros, que n.o solo no pue-
den hacer anticipos necesarios á toda espiotacion útil, sino qua no 
tienen ciencia «i tiempo parr entregarse á ella con la constiincin y 
tino que ecsigen, ¿cómo podrá mejoi ar entre .uoíotros la agricul-
tura? Así es, que entregada, como al presente, á iiiìhos ,<1̂3 |ly¡< 
mas infelices, no sacaban todo el provecho que podía d a r , y .cMí» 
era, y es una de las mas poderosas rabiones, para que esta indus-
tria no haya progresado entre nosotros. 

En los siguientes artículos trataremos de la necesidad y posibi-
lidad de criar la morera en todas nuedras provincias, de la utili-
dad que reportará su cultivo á nuestra riqueza agrícola, y .de Ja 
elección de moreras que debe hacerse para cada provincia, según 
la situación topográfica que ocupe, y el ,terreiio y esposiciun en 
que esté situada, así como de los procedimientos n>as bien »i(?cib¡-
dos para que los aficionados crien con ¡provecho y mejor éc,̂ it<) el 
gusaflo-

.( IM Lirio.) 

Ä I P l i ) 

Fiel representas ai qife allá «n la cumb< e 
Del Gòlgota, «spirò. Ministro santo. 
De opresos pueblos el aoerbo llanto 
Enjugaste con fé, con mansedumbre. 

Sigue señor, que un rayo do tu lumbre 
A los tiranos llenará de espanto; 
Y oculto.el rostro cori sii rojo manto, 
En vano buscarán quien les encumbre. 

Tu diestra agite el lábaro divino 
Y á tu voz se conmueva el ancho nxindo: 
A los rey-es trazástes el pamino. 

Que en gloria para tí será fecundo: 
También el Cielo te trazó el destino, 
Que tiene escrito en su saber profundo. 

Mariano Almrez Robles. 

Astrologia. 
IV. 

¿Sabéis que Artasiras por medio de su embajador me ha mani-
festado los mas ocultos secretos de. mi. corazon? ¿Sabéis que solo 
mi infiel esposa ba podido,cemunicacle cuanto en aquella noche 
fatal sucedió? ¡Ojalá-,no hubiera m i , reserva,cedido á los pe-
sares y tormentos q u e m e destrozaban! iTodo.jacia en quietud, 
continuó el rey conmovido. Eran las altas horas de la noche y so-
lo ella y yo velábamos. ¡Con cuánto gusto le con^unicaba mis es-
pantosos temores, y la infame aparentaba consolarme! Ella solo 
es la causa de la destrucción de mi trono, y-es .preciso que muera. 

—Señor , disponeos antes á vencer definitivamente. Todo el 
ejército se halla pronto para el combate y cualquiera dilación le 
podría ser perjudicial. 

—Quiero ante todo que este crimen quede (Uistigado... 
—Pero al menos nos rinforinaremos antes. 
—Nada de dilaciones-..,no puftde habei¡ sido .sino ella. . . 
Tuvo el ministro que retirarse á mandar ejecutar las terribles 

órdenes de su rey. 

V. 

gina 
l^J .l-arniga. Memorias ecnnómicas y políticas, tomo 4-i, pá - Efectivamente, no solo la infeliz é inocente reina pereció en un 
® , cadalso, sino que osasperado el ejército con tantas dilaciones, y el 
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rey con la fatal predicción que abrigaba en su corazon, pelearon 
muy débilmento, cuando los enemigos hicieron un esfuerzo y ga-
naron la batalla, quedando el rey muerto en ella. 

La predicción se habia cumplido. Descendió á su ocaso el astro 
del d ia , y al punto apareció por el oriente otro mas radiante y 
esplendoroso. Ya hubiéramos comprendido el secreto de esta fa-
tal victoria, si por un momento , hubiéramos escuchado el si-
guiente diálogo que pasaba entre Artaduria, dama de la reina, y A r -
tasirias su amante, por una ventana que ciaba al j a rd in , á poco de 
quedar dormidos los regios esposos. 

—Somos felices, le decia Art.iduria, ebria de júbilo y placer... 
—¿Qué ha ocurrido de nuevo? 
—Acabo de escuchar una conversación interesante. 
—Sepamos. 
—El rey, ya sabes que es un ridiculo visionario cuya cabeza se 

halla trastornada, ó es un sabio profeta que todo lo sabe y según 
sus observaciones ó sus manías se figura que va á ser destronado, 
como le predice el aspecto de las estrellas. ¡Oh fortuna y que r i -
sueña se nos presenta! Repetidas veces me has hablado de tus am-
biciosos proyectos. Se acerca el crítico momento, se necesita au -
dacia que no te falta , resolución que la tienes ; si la suerte de la 
batalla te fuere adversa no desconlies. Recuérdale las profecías que 
le estoy refiriendo, manifiéstate de pronto que eras sabedor de las 
mas recónditos secretos: será un golpe fatal que no podrá resistir 
su preocupado corazon, la reina se verá al punto perdida y el no 
podrá desechar su adverso hado, que como una pesada mano de 
hierro oprimirá su corazon.. . 

—Dices bien, Artaduria. . . Ahora conozco que me amas. 
—No se trata de eso, sino de aprovechar el tiempo. La noche 

está muy adelantada ; si se ha de dar algún golpe ha de ser rápi-
po. Considera que nuestro porvenir es el trono. 

Apena« se separó de su amada , reunió todos sus conjurados, y 
salieron de la capital. Aunque la suerte de las armas le fué adver-
sa, supo aprovecharse de las preocupaciones de la astrologia, para 
escalar un trono que ocupó con su esposa Artaduria. 

Francisco Ledesma. 

c i l o — e n 6uu!) D t t x ó . e r ) 

• Es el polvo mob leve que las plumas. 
Mas que el polvo la brisa desatatla. 
La inugcr mas que brisas y quo espumas, 
Y mas que la muger uo digo nada.» 

Atólas. 

Yo teñiré la pluma en los colores 
Del iris que las nubes trasparenta, 
El pico robaré á los ruiseñores 
Que cantan en la noche macilenta. 

Cual trovador que endecha lastimosa 
Entona al resplandor de blanca luna 
Por consolar á su adorada hermosa 
Que llora en su prisión negra fo r tuna , 

Yo cantaré: si ronca mi garganta 
Entre arrullos de amor lanza un gemido. 
Si lúgubre mi voz tal vez espanta. 
Culpa es de mi destino maldecido. 

¿Quién la mar cuando rompe turbulenta 
El leve muro de menuda arena 
Querrá que se contenga en la tormenta 
Ostentándose plácida y serena? 

¿Quién á la virgen, si al amor primero 
Rindió su casto seno delicioso. 
Dirá que como sueño lisonjero 
Olvide un porvenir tan venturoso? 

Dejadme pues, que admire el dulce cncanio 
De Elisa y su virtud y gentileza. 
Mas armónico y puro será el canto 
Al contemplar su celestial belleza. 

Es perla que del profundo 

Do ruje la mar bravia 
Salió á ver el claro dia 
Y asombro fué para el mundo. 

Es fior de radiante grana 
Que al primer rayo del sol 
Mas brilla que su arrebol, 
Y alza su tallo lozana. 

Es blanca silfa que ondea 
Allá en los cielos azules 
Ceñida de blancos tules 
Y nuestra vista recrea. 

Se ha formado su seno de la espuma 
Que allá en el mar el blando soplo riza, 
O de la blanca nebulosa bruma 
Que en plácida mañana se desliza. 

Por eso en el grato dia 
En que vió su luz primera 
No será la pluma inia 
En nombrarla la postrera. 

Que al contemplaros hermosa 
Al punto el alma desea, 
Que la suerte cariñosa 
Con vos y felice sea. 
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Francisco Ledesma. 
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SOCIEDAD LITERARIA DE MADRID. 

Coleccion de lo mas selecto que publicó la iJ isa , ó seam indie 
posiciones jocosas en prosa y verso de los principales literal« lo qi 
España. Se publica por cuadernos en 4." mayor, que cada uno algu 
tiene seis entregas con grabados, al módico precio de 3 rs.fc pell^ 
el porte, de modo, que cada entrega que en la edición de l a i 1. 
costaba 2 r s . , resulta ahora á medio real. Constará de un sèi para 
mo que quedará publicado en noviembre, y entonces se «u« ¿U p 
rá el precio considerablewcute. sino 

Se ha repartido ya el 6." cuaderno, y á pesar de lo pre« veni 
en el prospecto, sigue abierta la suscricion á los precios «inli su n 
dicados, en correos y principales librerías, ó directamente tí so se 
sando el importe. 

ined 
prod 

El F L E ü R I en verso, con aprobación del Excmo. Sr. 1). A«' « 
Posadas, arzobispo electo de Toledo, y de la Vicaría ecks esca: 

tica, etc. etc. Esta obra elogiada por t o d o s los periódicos, seveí taiis 
cinco reales, franco de por te , en casa de los comisionaüosji -J. 
empresa general de suscriciones, ó haciéndose los pedidos akj '-sp; 
lie de la Espada , número 1 1 , Madr id , donde se manifestai« ^ 
bases para los señores profesores. 

Recomendamos el Fleuri en verso 
sencillez, propia para la infancia, y 
presta para aprenderlo de memoria. 

VINDICACION D E L GENERAL MAROTO, y manifie^'. 
zonado de las causas del convenio de Vergara , de los ii"'. 

mientes de Estella y demás sucesos notables que les preceda 
justificados con 50 documentos, inéditos los mas , y finaü'' 
con una adición. 

Véndese esta obra en la librería de Cuesta, ó dirigiéndoif' 
calle de la Espada, número 1 1 , en Madrid. 

Almería: Imp. de D . V i c e n t e Düomovicii , calle de'^' 
Tiendas núm. 69 

á nuestros lectores, ĵ'""'. 
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